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A l co m e n za r e s te  a ñ o  e n  q u e  tan  
ju a ta s , n e c e s a r ia s  y  tra n sc en d e n ta le s  
tra n sfo rm a c io n e s  v a  á  s u fr ir  e l  m un ­
d o , m e s ien to  o rg u llo so  y  fo r ta le c id o  
Con la s  s in c e ra s  y  d e s in te re sa d a s  m a­
n ife s ta c io n e s  d e  a fe c to  y  ca riñ o  q u e 
re c ib o  d e  m is a m ig o s  lo s  le c to r e s  de 
E l  M o t ín .

M e r e c e  la  p e n a  d e  h a b e rs e  re z a g a  
do en  la  v id a , p a ra  p re se n c ia r  a q u é lla s  
y  g o r a r  ésta s .

M i ad m irac ió n  s in  lím ite s  p a ra  q u ie ­
n e s  la s  tra n sfo rm a c io n e s  p re p a ra n , y  
m i g ra t itu d  s in  ta s a  p a ra  lo s  q u e m e 
p ro p o rc io n a n  tan  in su st itu ib les  s a t is ­
fa cc io n e s.

}o s E  N a k e n s

noche que salió para P arís  y  que el pri­
mero lo abrazó efusivam ente, nada hay ya 
im posible para mi.

D igo , si; hay algo que no será posible 
nunca; e l que yo  acierte una vez si- 
qu iera en m is vaticinios. T en ía  por des* 
contado que al llegar á F ran cia  cu alqu ie­
ra  de los em inentes estadistas que han 
gobernado en España desde que comenzó 
a guerra, le adm inistrarían un puntapié 

en parte carcosa y  reservada; tan tosy  tan 
indiscutibles m éritos babian hecho todos 
para m erecerlo.

P ero , nada, no ha ocurrido a si. Me he 
equivocado una vea más. Rom anones, el 
único gobernante que había m anifestado 
tím idam ente sim patías aliadófilas, y  que 
laa contradijo ó las  borró al autorisat la 
ley  de espion ajs, ha sido acogido favora- 
b lem ente. Y  hasta ha almorzado c o n w il-  
son. H ay hombrea y  hay pueblos genero­
sos y  com pasivos todavía que prescinden 
á  ratos de la mem oria para que ésta no les 
im ponga e l desprecio.

P or lo dem ás, esto de aparecer boy co­
mo aliadófilos sin tram pa ni cartón los ger- 
manófllos más rabiosos, es m oneda co­
rriente. Con decir que hasta Dato lo pre 
tende, está dicho todo.

lÓué pequeñas deben parecer las figu­
rilla s  de nuestro Guignol político 4  los 
hom bres que rigen otras nacionee!

Lo que fuere sonará
E l je fe  de nuestro Gobierno, conde de 

Romanones, fué á P arís , y  habló con W il­
son, con C lem enceau y  con varios  perso 
najes políticos.

De fo que trataron no se  sab e nada de 
cierto aún; se  supone que se relacionaría 
principalmente con la  cuestión de M arrue­
cos y  la  del Estrecho.

Con este m otivo se  ha fantaseado y se 
fantasea m ucho. H ay quien afirma que 
dentro de un par de m eses nos será de 
vuelto GLbraltar, abonándosenos loa da 
fios y  perju icios que hem os sufrido duran 
te  e l corto plazo que lo  han retenido los 
ingleses. Y  respectoá  M arruecos,que las 
tropas aliadas desem barcarán uno de es­
tos días en T án ger, conquistarán el impe­
rio  m arroquí, y  vendrán después á rogar­
nos de rodillas que nos_ dignem os incor­
porarlo á nuestros dominios para gober­
narlo en beneficio de la  civilización  con 
e l tino y  la  sabiduría que ha hecho de 
España e l prim er pueblo del mundo.

Y o  no n iego que pueda ser . Después 
de saber que Maura y  C ie rva  bajaron á 
despedir á  Rom anones á  la  estación la

Partid la diferencia
E l pleito entre los regionalistas catala 

nes y  el Gobierno m e recuerda e l cuento 
de aquellos dos gguadores que se  desafia­
ron á  puñetazo lim pio p o ru ñ a cuestión de 
ochavos, y  que llegados a l campo del ho­
nor y  puestos en fach a, díjo le el uno al 
otro;

— P eg a  tú primero.
Y  contestóle e l oü o  al uno;
—N o; pega tú.
— T e he dicho que pegues tú antes.
—N o, antes tú.
Y  en esta d isputase pasaron diez minu 

tos sin darse ni un cachete, regresande á 
la  fuente cogidos de l brazo, por haberse 
contentado e l uno con recibir la  mitad 
de lo que reclam aba al otro, por aque 
lio  del «lobo un pelo>.

C elebraré que este pleito se resuelva 
como el de los aguadores en bien  de E s­
paña.

“ P o ü y i  üiciiiice de l o l o f
Con este título se ha publicado un libro 

de 103 páginas que se  vende á  50 cénU- 
mos en todas las  lib rería s  y  que«lespierta 
v ivo  interés, no sólo por lo que dice, sino 
por ser el autor D . Pedro P id al, m arqués 
de V illav ic io sa  de A sturias.

P ara  que m is lectores se form en una 
idea de lo que es el lib ro, copio á  conti- I  nuación los epígrafes de la  portada y  el 
 ̂índice de las m aterias que contiene.

L o s epígraft s son estos:
«V enga la  RBVOLtJaoN desde a rr ib a  á  

desde a ba fo , e l REGIONALISMO u n ita r io  ó 
separatista, todo, ant«-s que v iv ir  sin ho­
nor, sin L ib e r t a d  d e  P e n sa m ie n to  ó  E n ­
s e ñ a n z a , con el OSCUHANTISMO o ttro M -  
m ico y  p o lvorien to  que convierte en »»•- 
béciles a  los españoles.

EnUem os á  machetazo lim pio en la  ma­
n igua del pensam iento, las  lianas son el 
n ido'de ias serpientes, la m aleza la  mora­
da de los tigres.

L a  L ib e r t a d , que es el fundamento del 
O rden y  el Progreso sabrá hacer de la  
P a t r ia  un P a r a  s o .>

Y  el Indice es este;
«E l m onopolio de la  enseñanza ea el 

ahogo de España y  la  im becilidad de los 
cspañoles>, «Oscurantismo astronómico y  
)olvoriento>. «La P atria  es e l nido de la  
l,ibertacl>, «Libertad de enseñanza ó pen­
samiento», «La invención y  la  propiedad», 
«Cristianism o, L iberalism o y  S o c ia lism o , 
«Am or á la  N aturaleza, P arques regiona­
les», «Am or á la  R eligión : Prójim o y  P a ­
raíso».

B astaría  copiar esto, para dar tina idea 
de lo que e l libro es; m as no resisto á  la 
tentación de trasladar hoy á  las  colum nas 
de E l  M o tín  algo de lo que e l autor dice 
en el capítulo I ,  titulado E l  M onopolio de 
la  E n seüan xa es e l ah oga  d e  E sp a ñ a  y  la  
im b e c ilid a d  d e  los sspañoles:

«Los partidos que se llam anliberales, los 
partidos turnantes, podrían llam arse tam- 
5ién partidos tunantea, puea ni e l partido 
lib era l-co n servad o r  conserva laLiBEHTAD 
DE E n se ñ a n z a , d e  C o le g io s ,  ni e l parti­
do lib e r a l conquistador  conquista la  L i ­
b e r t a d  DE PENSAUIETO, d e  CULTOS.- 
L a  I g le s i a  y  la U n iv e rs id a d  están de 
acuerdo—los curas y  loa catedráticos tno- 
nopolistaa quiero d ecir—para que perdu­
ren loa respectivos monopolios padres.

Los C u b a s , se consagran por las  órde-  
nes sagfadasy  tienen las ConfestonBS y  
los lA bros í¡antos, y  aseguran algunoa, los 
m onopolistas, que fuera de la Ig lH ^ A  C a- 
T'^LicA nadie puede conquistar e l C ie lo  ó 
la  G lo ria , salvarse.

L os C a t e d r á t ic o s ,  se  co tsagran  por. 
laa oposiciones sapientísim as, tienen loa 
E x ám en es  y  los L ib ro s  de Texto, y  asegu­
ran  algunos, los m oncpolistat, que fuera 
de la U n iv e rs id a d  C e n t r a l i s t a  nadie 
puede conquistar el Cocido ó la  Cultura, 
salvarse.

iP id e  la  Sociedad, e l P u eblo , el Públi- 
1.0, el P a ís , la  L ib e r t a d  DE P en sam ie n to  
ó de Enseñanza al Gobieroo central frente 
á los C u ra s? -« iA h —responden—la  Lib-.r- 
tad de Pensam iento es e l pecado, la  í « -  
p ie d a d  el p a g a n ism o h

E l C l e r ic a l is m o - ¡ cla ro l—, resulta  el 
enem izo.

jP id e  la  Sociedad , el P u eblo , e l P ú b li­
co , el P a ís , la  L ib e r t a d  d e  E n se ñ a n z a  
óP en sam iento  al Gobierno central frtnte
á los C a te d rático s? -< iA h -resp o n d e n —,
la  L ibertad de E nseñai.za es é l e rro r ,  la  
in cu ltu ra , el clericalism o!>
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E l CATEDHATiciSfiO, ¡cU io !, resulta el 
ecem igo. ' ,

Y  asi vivim os los fspan oles, sin L ib h e  
TAD DE P e n sa m i NTO,de CULTOS, y ,— 
lo  que t s  lo mtsinn, poique la  E n señarza 
es Enspfiarza del Pensam iento— , s’ n L i ­
b e r t a d  DE E n s e ñ a n z a , de C o l e g io s .

Pueblo  que no discurre, se m uere.
P ueblo  á quien no dejan d iscuriir, lo 

matan.
¿Quién es el enemigo? E l Mo n o po li''.
L i'S  españoles vivim os ahogados, asfi* 

x ia d fs , por tanta impe sición del Estado, 
del Poder centra!, en favor del Monopolio 
de la I g lk s ia  v  de la  U n iv e rs id a d , de los 
M onopolios p im ia ,  detras de los cu alts  se 
CUf-lan doa los demás Monopolios.

E n  España, r o  pueden estudiar los po 
b res , por lo c a r is  y  lo interm inables que 
son los estudios.

En España los ricos que estudian se em­
brutecen, por lainsustíincialiclad de la  En- 
se ñ a rz i.

S í  pide la R e v o lu c ió n  desde a r r ib a .. .  
y  no viene.

(Les politicastros iiíe sta n  e l P arla ­
mento,)

S e  p íd e la  R e v o lu c ió n  desde aba jo ... 
y  nn viene.

(E l pueblo no sabe quién es e l enem igo. 
P o r eso se  lo decim os.)

¿Ventará ei REGIONALISMO?
S i el R e g io n a lism o  que ven ga, e jercí' 

ta el L ib e r a l is m o , el Cristianism o en su 
G obiern o , ¡qué lección para e l Poder 
central de E sr s ñ  !

S i í-1 R eg io n a lism o  que venga, fjerc ita  
el M on opolism o, el Despotismo en su G j*  
b u rn c ; ¿ccn c,ué autoridad le  amonestare 
DIOS, y a  que no podamos, según é l, corre­
girlo?

L a  LlBEBlA D  DE P e  SAMIENTO Ó ENSE- 
S a n z a ,  cuando no se conquista con razo­
n es, hay que conquistarla i  tiro s .>

Com o pienso publicar en números su ­
cesivos otros trozos de ese lib ro, y a  irán 
viendo mis k c to rts  que ese aristócrata re ­
sulta (salvo c n c itrto s  resabios religiosoH 
de que no se ha desrrendido aún) más ra ­
d ical que muchos h jo s  del pueblo que 
presumen de reve luciun aiics.

Y  no es que, á sem ejar za de otros po li­
tices, sa 'ga  hoy por ese rt gistro arrastrado 
por las  corrientes de dt m ocracia que im ­
peran en todo el mundo; no; Pedro P idal 
ha venido escribiendo y  propagando de
Ealabra casi tedas las  ideas quc en su li- 

ro d fs a rr  Ha.

La santa tradición
E l nuevo director de Penales, S r . A bril, 

ha mandado fo rm ar«zpediente al je fe  del 
Penal de Cartagena, per haber distraído 
durante las  pasadas fiestas á los presos 
ccn una función tealral.

Muy bien hecho. E n  los presidies espa­
ñoles no dtben  darse m ás espectáculos, 
para que la tradición no se interrum pa, 
que los de apaleam ientos, am arres en 
blanca,, rarch os nauseabundos, y  algún 
asesirato  que otro de vez en cuando. 
N ada de m i ericordia, n i de humanidad, 
i,i de esparcim iento que elevan  e l espí­
ritu.

E se  director de Penales empieza bien . 
E rcon trerá  en el Cuerpo de Prisiones 
quien le secunde lealm ente si sigue por 
(SA camino.

T cd rs  aquellos que m erecen, en v ez  de 
estar .al frt nte d - U s  prisiones, ocupar dig­
nam ente una plaza de i tcrno.

Los alemanes 
pintados por sí mismos

<El D ia rio  d e l P u eb lo , de Colonia, ha 
publicado un articu o tremendo acerca 
del estado de esp íii 'u  que reina en la Ma­
rina alem ana de guerra. C om ierza  asi: 
<Los infortunios de A lem ania no tienen 
precedentes en ias na iones civilizadas.» 
íN fs h a n  contado ptrsonas fidedignas un 
vergi nzoso incidente ocurrido cuando la 
entn g a a ln g la t-r ra d «  los subm arinos ale- 
mam s.

E l alm irante británico B eatty , al llevar 
á cabo las negociaciones del arm isticio 
relacionadas con asuntos n avales, renun­
ció , tomando en consideración e l pasado 
famoso del barco, á  la  entrega del subm a­
rino <U 9», que, al mando del capitán 
W edding. torpedeó tres cruceros armados 
ingleses. Pero  el barco ha sido entregado 
porque la  tripulación alem ana em pleada 
en la  rerd ició n  de los buques no quería 
renunciar á  la  oportunidad de ganarse qu i­
nientos m arcos por hombre que pagaba 
A lem ania como com pensación pata llevar 
los buques á Inglaterra.

Cuando se hizo pública la  historia estu­
penda de los rublos rusos que se  había 
dado á los «representantes» de A lem ania, 
tuvim os paciencia. P o r lo menos nos que­
daba un consuelo. A unque bajo  el enorme 
peso d é la  desgracia, el esp lendorde nues­
tros ejércitos perm anecía radiante. ¿Es 
que ahora nos van á robar tam bién ese 
consuelo en la  so lid ad  y  silfcnciode nues­
tros sufrim ientosí ¿E s posible que A lem a 
n ia , representada por sus m arinos rojos 
haya vendido por quinientos marcos el ú l ­
tim o remaní nte del honor de un héroe in ­
mortal?

Un alm irante inglés len un cia á  que se 
entregue un subm arino que consiiiu ó una 
victo ria ; con su nnble gesto desea otorgar 
un galardón ai vencido, como se acostum ­
bra á  dejí T la  espada al bravo com andan­
te de un fuerte conquistado. S e  nos dice

Sue los revolucionarios, vestidos con uni- 
jrm e naval alem án, prefieren qu in iettos 
m arcos. E stos hombres sin honra se atre­

ven de tu e v o  á pisar tierra  alem ana con 
los dineros de su pecado. ¿Pero es esto 
verdad? Muchas lágrim as silenciosas se 
derramarán r n la patria alem ana al sab er­
lo . A ún ezititen hombrt s en A lem ania que 
no t'-ndrán vergüenza de haber llorado 
por esto. D e m anera que todo se ha per 
dido, hasta e l honor. Entoncí s es que no 
poüerr>os babf-r descendido más en la  e s ­
timación del M undo.>

su va lor y  el de los hombres <jue m andaba.
A qu el heroísmo, legendario en ia  ra za  

española, quedó grabado en nuestro pue­
blo V hoy establece un parangón entre 
aquella conducta y  la  sum isión de los ale­
m anes, sin precedente en la historia.

Los espa&oles, sabiendo que era impo* 
sib le  sa lir  de San tiago , lo intentaron; loa 
alem anes han capitulado vergorzosam en- 
te sin disparar un tiro.

Dí^sde luego que ni españoles ni am eri­
canos hubieran tolerado sem ejante humi^ 
Ilación.»

A unque la E s p sñ a  de hoy no es la de 
1868, como ]i' he demostrado desde que co*- 
men*ó la guerra europea, agradecem os de 
todo corazón el que se reconozca lo quo 
fuimos.

Previsión justificada
S e  m e asegura por conducto fidedigno 

que aún no han resuelto si harán este afto 
su v ia je  los tres reyes  que visitan  los p a í­
ses católicos el día 6 del mes actual; y  
que, si por fin se deciden á  verificarlo , no 
ver drán á  E uropa, sino á Am érica.

Ju zg o  acertada la  decisión de las  tres 
m í.jesrades, don G isp ar , don M elchor y  
don B altasar. A l enteraríe de la zaraban­
da de reyes  que ha habido por nuestro 
continente, se habr n dicho;

«Aplacem os para el afto próxim o la  pe* 
riódica excursión por aquellas tierras, no 
sea que siga  soplando la  racha de mal 
viento que ha barrido á nuestro» pr 11 os 
G uillerm o, C a ilo s , Fernsn-lo y  t-<ntoa 
otros. E l  oficio de le y  ha tenido tantas 
quiebras por allá , que no garan tiz i ni la 
posesión del resuello, puesha-í y a  qui?n 
pide que ahorquen á  nuestro colega el 
eskaiser. N o olvidem os, pu«‘s , aqu lio de 
«cuando las barbas de tu v ec  no veas p i ­
lar. ■>

Y  si ban pens’ do así los reyes  m agoSi 
debem os confesar que saben lo que se 
pescan y  el t< rreno qne pisan.

c J U 5 T l C i A _ D E B I D A

L os periódicos de los Estados Unidos co- 
m en tal el serv il y  boci ornoso modo que 
ha tenido de rendirse la  escuadra alem a­
na, y  recuerdan la h idalguía y  el valor 
de la  escuadra del almirante C ervera  bace 
veinte años.

«Los españoles—dicen —sabían que les 
esperaba la  m uerte, y  no dudaron, im pul­
sados por el amor patrio, en salir de San ­
tiago de C uba valii^ntemente.

Ls. fleta de C ervera , mucho más peque­
ña que la  Sm ericana, sufrió un descalabro; 
pero lo sufrió luchando, con todos los ho­
nores.

E l  recibim iento que se hizo al alm irante 
C ervera , tanto por los m arinos como por 
e l pueblo am ericano cuando estuvo en los 
E st íd o s  Unidos, patentizó la  verdadera 
adm iración que N orteam érica sentía por

1)eclaracióii sincera
E l  socialista alem án M axim iliano Har- 

den ha hecho las siguient--s declaracionea 
al c'^tresponsal de L e  Temps:

«Hace alguien creer y  decir en A lem a­
n ia que no ha habido derrota m ilitar. H e­
mos sido vencidos, com lelam ente venci­
dos por la  superioridad de la  estrategia 
francesa y  por los generales franceses. 
Fo-rh ha guiado á los ejércitos de un mo­
do m uy superior á Ludendorff. Este ú lti­
mo no ha sido nunca victorioso en e l fren­
te ; en cuanto á H indenburg, sólo ha sido 
durante la  guerra una sim ple coraza.

S í;  estam os vencidos, y  lo que ha hecho 
F ran cia  es muchn m ís  grande que lo cjue 
ha hecho A lem ania. Fran cia  se ha batido 
adm irablem ente, y  su actitud no ha c ísa - 
do de ser de las  m ás dignas.»

R especto á  la culpabilidad de G u iller­
mo I I  ha dicho H aider ;

«Guillerm o I I  no ha sido la causa direc­
ta de la  guerra; pero en el últim o momen­
to ha sido m uy culpable, pu*(8 hubiera po» 
'lid o  im pedir la  catástrofe, y  no ha tenido 
va lor para decir que ro .

A dem ás, si su culpabilidad es d ifíc il de 
probar, hay un hecho citrto  y  es (jue este 
nom bre ha envenenado á  la  nación coa 
sus ideas.

Sobre todo, ha inventado una falsedad 
terrible: «A lem ania está amenazada.»

E n  lo que concierne á la  reunión even-
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tnal de un T ribu n a! Suprem o de Ju stic ia
fiara ju z g ar al 'f x  K aiser, Harden ha hecho 

i  sigu iente declaración:
<Es necesario para todos los culpables, 

y  es una gran fdlta de nuestro Gobierno 
revolucionario el no hacer nada en ese 
sentido.

E l  mundo entero se rebelará s i no hace­
m os nada. En el banquillo d<̂  los acusa­
dos, al lado de G u i lermo I I ,  debían tener 
su puesto la  Em peratriz, completamente 
loca por su odio nacía I  i^ laterra; e l Kron*
Srirz , ese teniente de hú .ares atacado de 

em encia ii fan t'l; e l alm irante von T ir-

Si 'z .  el general F a lk jn h a y n  y  e l general 
loltk-i. S in  e m b a r¿ Q , éste es uno de los 

menos c u ’pables, porque, después del 
M am e, tuvo el va lor de decir al Em pera­
dor: <M je s tid , U  cam paña e s t i perdida.» 
L o  que le Ciistó su puesto.»

E ste  H<>rden es uno de los pocos hom­
bres que merec' a haber nacido en otra na • 
ción que A l 'm a a ia , por lo independiente 
y  lo sincero.

C i n e >  o l e r l o a l

L e s  S L T 0 S  DESIGNIOS
—;N o  sahe usted la  novedadi*
—¿ Ctiála?
— L 'i que l  ̂ ha pasado á  la  señá N icasia ,
—;L a  s rñ 4 N icasia?
—S í ,  m u je ', aquella que vende naran­

jas  á  la puerta de la  carnecerla del 8.
— quí  ha pasado?
—P u es una frio lera: que le  han caldo 

dos m il duros á  la  lotería.
— Pues que Dios se los aumente. ¡Quién 

h u b irra  ter ido esa suerte!
- P a r e c e  m entira que Dios proteia á 

una m uj r  así.
—M u j  r, D i o s  no se  mete en  esas cosas 

Adem ás, ¿tan m ala es esa señá N icasia?
— Más mala qu s un tizón del Infierno 

y  con una le rg u a  como una hacha. Mire 
usted, h aré m-is de treinta afíos que no 
pisa una igU s ia , blasfem a como un carre ' 
tero, y  pone á los cu ias y  á las  m orjas 
como trapos. D icen que es flam asona.

—P u es s í  que es una jo ya  la  tal mu­
jer,

— Y  no es eso lo peor, sino que siem pre 
está leyendo libros m alos de esos que in 
sultán á  la religión, v  que escriben los ju  
dios y  los ateos. M re  usted, hace tres 
a ftrsse  le  murió una hija de ocho y  la  en- 
terió  c iv i mftnte.

— ¡Q ué atrocidad!
—Excuso decir á usted, que el angelito 

ae fué derecho á lo s  Infiernos por culpa 
de esa m ala m adre. En cam bio, ahi l a t ie ­
s e  usted con sus dos m il duritos... Creo 
que está cogiendo cada co gorza ...

—No, pues i'Sto no es un castigo de 
Dios.

—C alle usted, señora, que si no fuera 
porque una ha raam aJo la  religión del p e ­
cho de su m%dre, estas cosas la volverían  
á  una má- irre l'g 'o sa  que un perro.

—[Por DiosI N o d iga usted h erejías.
_ —Si, herejías, h ere jías... Y o  he estado 

pidiendo todo el m es á la V irgen  d é la s  A n­
gustias que me tocara un premio aunque 
fuera de k isp '-qut ños, y  ahí tiene usted, 
ni siquiera un cochino reintegro. Y  vaya , 
se lo vo y  á decir á usted todo: hasta llevé 
una vela  á  S^nta R ita.

—Pues sí qne ha sido un chasco.
_ -~En cam bio, esa m ala hem bra, que 

tiene ya  el alm a en los Infiernos, y  que no 
cree en D ios con sus diez m il pesetas...

—No se desespere usted: son los altos

designios de D io s. Q uizás ahora se  vuel­
va  una santa.

—S í, tan altos que nad ie los ve .
F r a y  G e r u n d i o

¿Ahorcarle? iNo!
Un senador yan ki ha propuesto que el 

ex  K aiser sea ahorcado. Y o  opino que de­
be condenársele á  v iv ir .

L a  noticia siguiente ha venido á  ro b u s ' 
tecer esa opinión.

«La confiscación de los bienes de la  fa ­
m ilia real de P ru s 'a  ha producido la  suma 
de 900 m illones de m arcos y  este total no 
debe ser considerado aún como definiti­
vo .»

Después de leer esto, creo que no po­
dría im ponerse al que se  titulaba brczo 
derecho de D j o s  castigo más terrib le que 
este:

O bligarle á v iv ir  en un hotelito modesto 
haciendo la  v ida  de fam ilia  con su espo­
sa , el K ron prirz  y  su prole, servido por 
una cocinera de t r ;s  duros, y  una donce­
lla  de dos, im pidiéndole gastar en la com i­
da m ás de diez pesetas. E ste , este seria 
el castigo m4s en consonancia con los crí­
menes cometidos por ese hombre que po 
seyó tantos pa li cios y tuvo tantos servido 
res.

E lim inarle sería  hacerle un favor que no 
m eiece. U i  par de días, aunque sean de 
angustia m ortal, pasan m uy prouto.

Y  propongo esto, por sí no llegara  á 
aprobarse m i prim era proposición; ex h i­
b irle por todo el mundo encerrado en una 
jau la,

m ojar ocipucios, b írre a r  latines y  acom* 
pañar m uertos.

Y  si no serla  justo  pedir á aquellos que 
nos d ivirtieran  g ra tis, ¿cómo ha de serlo 
e l pretender que el últim o nos preste por 
nuestra linda cara se rv ic irs  espirituales, 
tan solem nes como inútiles?

C isa d  en vuestras ÍQtrar:sigencias, no 
sea que los curas se  declaren  en h uelga , 
pues s i tal ocurriese, ¿qué ib a  á ser de 
mí? ¿Cómo arreglárm elas pata oir misa 
diariam ente, y  confesar y  com ulgar cada 
sem ana, para asegurarm e así la salvación 
'eterna?

M is ló g ica  y  más eq u iía d , obreros co­
ruñeses.

Co de todos los dias
M urió una c 'garrera  en la  Caruña no 

dejando para el entierro.
Su s com pañeras abrieron una suscrip­

ción para sufragar lo í gastos, pero se ol 
vidaron de lo  principal: abonar los d ere­
chos de arancel á la  parroquia.

Por lo tanto, al llegar con e l cadáver al 
cementerio los curas s s  opusieron al ente­
rram iento.

Los allegados de la m uerta trataron de 
reunir la cantidad necesaria para sa tis fa ­
cer aquella  deuda sagrada, p e :o  se  opu­
sieron los elem entes obreros, presentán­
dose UT grupo en e l cem ent'.rio á pedir la 
inhum ación; negáronse á  ello los curas, y  
se  prom ovió un alboroto de los que for­
man éiO ca.

A lgun os intentaron lle v ar e l cadáver al 
cem enterio c iv il, pero se opuso la  fam ilia.

P or fin se  arregló t i  asunto, pagando 
los derechos, m ' roed á una cuestación en ­
tre k s  transeuntis cuando se retirab a  el 
duelo.

E s  tan natural, tan frecuente y  tan ec le­
siástico  el suceso, que ni me admiro ni 
censuro á qu enes dieron lugar á tan fo r­
m idable escándalo.

No encontrarla palabras para condenar­
lo si creyese que la  católica es la  religión 
de los pobres, ó que la  caridad es una v i r ­
tud cristiana, ó que el enterrar los muertos 
es una obra de m isericordia, ó que los cu­
ras desprecian los bienes terrenales, ó que 
creen en lo que predican, ó que no toman 
por oficio e l sacerdocio, etc., e tc ., pero no 
creyendo en nada de eso , sería  yo  un men­
tecato si me extrañase de que se nieguen 
á  trabajar gratis.

Como e l cóm ico v iv e  de hacer comedias, 
e l titiritero de hacer planchas y  e l b-iilarln 
de hacer piruetas, el sacerdote v iv e  de

,A N a v i d a d
Todos los cristianos saben  que e l 25 de 

D iciem bre es ahora  el día designado para 
la  festividad del nacim iento de Je sú s , pe­
ro pocos están enterados de que no siem . 
pre ha sido así. Dices-? que ha habido cien­
to treinta y  seis fechas distintas asign a­
das á tal hecho por tas d iversas sectas 
cristianas. L  ghtfoot da la  dei 15  de S e p ­
tiem bre, otros ia  de Febrero  ó A gosto . 
E pifan io  m enciona dos sectas: una que lo 
celebraba en Ju n io  y  otra en J-ilio . L a  
cuestión fu é  rcsu -lta  al fin por el P ap a  J u ­
lio I el añ ) 337 y  San  Crisóstom o escrib ía  
en 390: «Este d ia  (es’ o es, el 25 de D i­
ciembre) también se f  j<S últim am ente en 
R )m a  para el n acim i-n io  de C risto  con el 
propósito de que m ientras l . ) S  paganos e s ­
tuviesen ocupados en ¡sus c<*remonias (las 
Brum allas, en honor de B ic o )  pudiesen 
los cristianos ce leb rar tranquilam ente sus 
ritos.»

G ibbon en su obra Decadencia  y  c a íd a  
d e l Im p e rio  Rom ano  eacrib<: «Los (c ris ­
tianos) rom anos, tan ignorantes com -isus 
herm anos (los cristianos griegos) de la 
verdadera fecha del nacim iento de C r'sto , 
fi j iro n la  solem ne f.ístividad el 25 de D i­
ciem bre, día de las  Brum alías ó d : l  so ls­
ticio de invierno, en el cual celebraban 
anualmente los paganos el nacimiento del 
Sol.»

K in g  en sus Gnosties a n i  th e ir  i?«- 
m ains  dice tam bién: «La a¡ tigua fiesta del 
35  de D iciem bre en honor del natalicio del 
U.io Invencib le ( i) , celebrada con grandes 
ju egos en el C irco  fué adelante transferida 
á la  conmemoración del nacimiento de C ris­
to, cuva fecha confiesan muchos Padres 
de la Ig lesia  que era  entonce^ desconoci­
da.» Y  al presente el canónigo P arrar di­
ce que: «ea inútil todu intent > p ra d es­
cubrir el mes y  d ia  de la  nat vidad, no 
existen datos con que poderlos determ i­
nar ni aun siquiera de un modo ap ro xi­
mado». D e todo lo cu al resulta q u e la 
gran festividad del solsticio de invierno 
se  ven ía  celebrando desde tiem pos anti­
guos y  en países apartados p ira  honrar 
la  m emoria del nacim iento de un D ios 
á quien ca ii invariablem ente s-í designa 
como un Salvador y  á cuya m adre se  lia» 
m a una virgen pura. L as  notables sem e­
jan zas que se  han señalado, no só 'o  por 
lo que respecta al nacim iento, sino tam­
bién por lo que se  refi-^re á  la  v id a  de es­
tos D ioses salvadores, son dem asiado nu­
m erosas para que se las  considere como 
una mera co incidencia .—W .  W i L L t A U S O N

D e su obra T/ie G rea t L a v i  (La Gran 
L ey), páginas 40 42.

I I )  L a  fe s l i v i d a d  X m a U i  S o U i Z n v íe li ,  N a t a l i c io  
d e l< S o l<  I n v e n c i b l e .
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S U A A  Y  SIGUE
C ada d ía  se  reciben nuevos datos acer­

ca de loa robos com etídos por los alem a­
nes en los países que invadieron. D e d io s  
deberá decirse en adelante lo que Cer 
vantes á  los gitanos:< L o s  gitanos parece que nacieron para 
ladrones. V ienen de padres ladrones, vi- 
ven  entre ladrones, estudian para ladro­
n es y  acaban por ser ladrones molientes 
y  corrientes á todo ruedo.> .

A hora han tenido que restituir á  B é l p  
c a  los valores que, según sus propiM  decla­
raciones, habían depositado en B ruselas, 
después de haberlos tomado por l» /u e w a  
4  los Bancos y  Sociedades de crédito de
L i l a ,  R o u b a iT ,  T o u r c o i r g . V a le n c i e n n e s ,
D ouai, C am brai, H autry y  San  Quintín, 

E stas restituciones couiptendeB títulos 
depositados contra recibo, va lores proce- 
dentes de ca jas de caudales descerrajadas 
por los a lem an esy  cajas de va lo res y  ob- 
fetos preciosos, depositados por sus pro­
pietarios en las  cuevas de los B an cos de 
cada una de estas ciudades.

Según  cálculos no confirmados aun. la 
cifra  de valores depositados contra xes- 
euardo, representa m ás de tres m il m illo­
nes de francos, y  loa otros depósitos una 
sum a equivalente á  ésta.>

C ada vez que m e entero de un nuevo
c a s o  d e  e s t o s ,  m e  d ig o :  ^ i

In dudablem erte los alem anes declara­
ron la guerra, no para hacer sentir al mun­
d o  su superlcridad, n ilitar, s 'n o  para d e ­
m ostrarle que no hubo en la  H istoria pu e­
b lo  con más aptitudes a fa n a d o ra s.

Y  forzoso es reconocer que lo ban de­
mostrado cum plidam ente. _

Empieza el desfile,
Los obreros católicos que trabajan  en 

las  minas que tiene en A sturias el niar- 
q n é í de C om illas han publicado un Ma- 
niBesto que arde en un candil: lo menos
Que lla m a n  á  sus explotadt res es farsan­
tes y  lo  m ejor que les echan en cara es 
que tienen a su A sociación  como pantalla 
«ara  alcanzar sus am biciones.

E l Manifiesto concluye así: 
«Apartémonos de estas gentes ruines y  

m iserables, á las  cuales debtm os despre­
ciar por adornarles todas las  cualidades 
que al rufián, y  gritem f's: ¡A baio  los v i­
vidores y  farsante»! ¡A b ijo  los católicos 
que no lo son  m és que de nom bre para e x ­
plotar á sus sem ejantes! ¡V iv a  la  unión de 
todos les  obreros d ig n o s !-F a r to s  obreros  
católicos.* ,

H s dicho siem pre que e l d ía  que aquí 
se arm e la de D ios es Cristo, lós que más 
se  ensañarán con los explotadores re lig io ­
sos serán loa obreros que hoy los están por 
la  necesidad sometidos. Y  se exp lica  que 
así sea . Son  los que m ejor los conocen.

R uego de hinojos al autor de todo lo 
creado que no me suprim a e l resuello 
hasta que presencie tan hermoso y  nece­
sario acto de justicia .

t»-» los liherale?, el cachete; oontra los aooi*- 
liata", el ífarcote. . , .

Kindamoa ealto i  la  violenoia, seamos b ir- 
baros y  ooiao birbaroa Inchemoe; inolnya- 
mo8 entre los obieloa de nuestros amores & 
esa arma bendita qa« oon el nombre oi-ow- 
ning es jnslloiera orando en manos aa nn 
hombre cae.»

¡Sin  hostias consagradas que tiene que 
tragarse un ciudadano para s a lv a je a r  tan 
alemanescamente!

iY  sin rozamientos privados que tiene 
que haber tenido con fra ile s  para alcan­
zar esa  m aestría en e l lenguaje plazue-
l e s e o  I ^

¿ Ó u e s im e c o je  esto de susto? ;Q uiá! 
E stoy  acostumbrado á  oír á los que creen  
«»Z>ios esas baladronadas y  á esas p a ­
labrotas. . ,  , V  ■

Poco antes de salir ¡u y e n d o  e l K aiser 
para H olanda, leí en otro periódico c le ­
rical: .

<TodoB mañana & la procesión oon la brou- 
nina en el bolsillo. Si onalquiera se atter» i  
mirarnos despreniativameute, perforarle las 
tripas. Dioa y  el kaiser HStán oon nosnros.»

P ara  ese creyente, D ios y  el K aiser pro­
tegían á  los perforadores de tripas.

Uno de t sos dos está ya  inutilizado para 
proteger á  nadie y  se halla expuesto á  que 
una bala  bien dirigida abra un boquete en 
las tripas suyas.

Y  en cuanto al otro, m e perm ito creer 
que no puede estar nunca con gentes de 
tan ruin  ra lea. Suponerlo resultaría  para 
é l m ás ofensivo que negar ¡.u existencia,

IC Ó /A O  G A L L E A N I

D e  u n  p e r ió d ic o  ja im is ta  d e  B arce lon a : 
«One nadie, n»die  ose m an cilla r  el nom ­b re  de  nuestro  O andillc; qo e  no hay a  sapos 

Q uese a trevan  k c recer e n tre  nosotros, qu e  se pose nuestro  p ie  en  sn  b a r n ^ ;  q^ne n a n e a  m ás nad ie  p u ed a  d ispu ta rno s el t í tn lo  
de amos de la  oalle.Contra los conservadores, n n  salivaso oon-

AM IGOS Q U E HA N  EN V IA D O  C A N TID A D ES
PA R A  AY UD AH A E L  M OTIN 

Betpardíno San cifrián , 25 pesetas; R u ­
fino O rben, 25; H eriaanos V illa n a s, 10; 
O breros F áb rica  «E l P r o g r e s o ,  10 ; R o­
mán San cifrián , 5; L-;ón H errero, 2 ; L eo r. 
c ío  A lonso, 2; Martín Góm ez, 2; Ju an  T e- 
rán 2; Manuel S ilv a , i ;  Teodoro Sánchez,
1- P.-dro V a lle , 2 ; Manuel Luen go, i ;  Em i­
lio V illa , 2 ; A lberto  M agar, i ;  \ ic e n te  
E scalante, 2; F e lip e  T rigueros, i ;  Jo sé  
T uñón, 2: Prudencio V illa n a s, 1 ;  N icolás 
V ilU ria s , 2 . (Todf’s d e  Santoña); Ennqtie 
SoHs, i ;  Ju an  P . Paradela , o ’25 ; Eduardo 
M artinez, o’so-, N icolás P arga , o 50, M i- 
nuel M artim z, 1 5 1- R- R -  o’SO Jo sé  G a n ­
tes, o ’ w ;  Gerardo G onzález, o ’5o; Benito 
Rom ero, o ’5o; Jo s é  López, o’ so; Manuel 
Méndez, o ’5o; Je sú s  C abanas, o “ a- 
nuel Suárez, o’ so; M aüuel P area , o 50, 
A gustín  M artínfz, o’ 2S; Antonio López, 
o’ w  losé M osquera, o’so; Jo sé  Seoane, 
o’ío ; Eduardo Canosa, o’3o; M anuel B a ­
rios, o ’so: Ju an  M. O tero, o’so; Ju an  L . 
E sp a ñ o n ,o ’ s o ;Jn a n  O tero, 0 5 0 ; Tom ás 
Muiños, i ;  Jo s é  Cerdido, o So; R ^gueira, 
o’ 2S; Francisco Sa lvad ores, i ;  Evaristo 
Baam onde, i ;  Manuel Cardam a, o ’SO; E n ­
rique A rias , o’ ^o; Antonio V id al, 2; V iu ­
da de L .,  i ;  Enrique D uque, i ;  Jo s é  R. 
C aite lla , 2 ; D  m etrio G onzález, o 5° i  
rique Fernández, o ’ so; Jo s é  M. Ceino, 
o’ i s ;  Em ilio  Medin, o’ so; L u is  Meizama, 
o ’2=;; Honorato R ey , o’2 s ; M anuel Tow ei- 
r o  o ’ í í ;  T oséM ailán .o ’ So; Enrique Par 
ga , o ’so ; Ram ón Saavedra, o ’So; A ntonw  
G alán , o’ so; Francisco Canosa o 50; Un 
coruñés, i ;  Ju an  Concelo, O 50; Je sú s  
B lan co , o’ so; M anuel G uianzo, o 50; A n­
tonio P eira llo , o’6o: Jo sé  M, F rag a , o 50; 
E lia s  San d e, o ’-?o; Eduardo l í le s ia s .  o 50, 
Antonio López, o ’¿o; V enancio P are a , 
o’ w  Tosé A , G antes, o’ 2S; A lejandro R i­
lo , o ’so; A ndrés L ancina, o ’ so; Jo s é  Lou- 
rido, i ;  Joaqu ín  R u ib a l, o’ 2S; Antón o 
V eira , o’ ío ; Enrique G onzález, o 25; Jo sé  
F erre ira , a ’ 25; F e lip e  Am ado, 
Montouto,o’ so; E .  Estaciones, o 25; M. Ca-

mión, o’ 2s; M. Cerdido, 1 ;  J .  Suárez, o’ so; 
Antonio F rías , o ’so; U n cojuflés, S; J ;« é  
Longueira , o ’so; Antonio F rag a , o 50; 
Francisco R ío s, o’ so; J  -sé B w razás, o 50; 
Francisco Berm udez, 0 ’ 50; E  r iq i^  To- 
v a r, 0 ’2S; M auricio, o’255 Manuel 
o’2 s ; Enrique G uyat, 5; U n república- 
no, 2; Ignacio  Fernández, o 
m a, o'go; F.nrique G ila r , S»
P astor, 5; Je sú s  Prego , o’so; J  .aquín A lon ­
so, o ’so ; Jo s é  C oteio , o’ so; Jo sé  G racia , 
i ;  Mariano L in ares R ev , o ’ jo ; Manano^Li- 
naresM artínez, O’ so: R icardo del R io , o 50; 
M anuel V eig u e la . o ’2s; Ju a n  Pérez, O 50; 
Tuan G onzález, o’ so; R  sendo C an dad , 
r  N D an?, i ;  A gustín  Fernández, O 50; 
A ndrés Ig lesias , o’ so; Leonardo G u tié­
rrez, o ’ so; J . V ..  o’ 2S; A .  G . o’3o; N . T .,  
o’2s; Inocencia Fuen tes, i ;  V icente 
tes, o’ so; Ju an  Seoan e, o’ so; A 'fredn  Kui- 
bal, o’ so; Enrique B . N aya , o’ so; Benito 
C a rb a iil , o’ SO; Jo sé  M artínez Ju lia s , o SO; 
V icen te B oedo, o’ so ; L u is F u e t e s .  3 i 
Un am igo, i-  (Todos de L i  Coruña,; 
Tesúí'de D iego, Tudela  de D uero, i ;  Mi­
guel A . C ab -zas, V alen cia , 13 ;  R afael 
G a rd a  A s ió , Zaragoza, 5! Fernando Agui- 
lar, Ille scas , 3 ; Toribio  Moreno. ídem , 3; 
Un am igo de L in ares, 25; R ifa e l  Juan ico, 
A layo r, 5; Jo sé  Caballero , T reb u jena, 5; 
M anuela G arc ía B e ato , ídem , i ;  N. G ,,  Ma­
drid, 5; Jo íé  B . T o n e lo , A lgeciras. 13; 
Manuel M osquera, M e'lid , 10; Ju lio  
guer, V inaroz, 3; S ia to  M ir, ídetn, 2; Jo sé  
Falcón  L obera, G elsa, 3; 
lenzuela, G u ad ix , 4; Fernando M r , B -I- 
monte de Mezquin, 5; V enancio G arcía , 
Se v illa . 25; M inuel Carm ona, Palm a del 
R ío, i 2 ’so; Antonio Esnafta ídem , 12  50; 
Eustasio T elle ria rte , V erga ra , 15; 
N oguera, L luchm ayor, 25; F ran cisco  Uli- 
ver, Lluchm ayor, 2 ;.U n a republicana de 
Cam uñas, 5; Juan BaitoH . C alace ite , 25; 
Abraham  Sa las , R eu s,, 8; A ndrés S d á ,
B a r c e lr ra , 25; A grupación So cia lista . T a- 
rrasa , 50; U t  suscriptor. Fuente de San 
Esteban, i ;  F id e l M. U rb in a, San  Se b as­
tián , 7 ; Jo sé  A liú s, M álaga, 25; R a fae l 
U reBa, Madrid, 60; Santos B uen o, V alla- 
dolid , 2S- _________

B i b l i o g r a f í a
“ A L L A  L E J O S “

La Novela Literaria  pnbli<» la fe-o», d« J .  K . H aysm ans, pré logo  de V .B U a co Ibáñez, tradoco ión  de G erm án G óm es da
^^D e^^das las novelas de H nysm ans, antigno oom peñeroy Em ilio Zola, ésta  esU  m C ó le b re .L ^ 'e so r ih ió  a n tt s de su rn id ^  
sa  oonvtrsióQ a l oatolioism o y  “u n  m onasterio, onando laonnosiaa .d  algo en- 
fermiz» de sn g ran  ta len to  o rigm al tró  a l e stad io  del sa tanism o y  la s  oienciaa
^^E ita^ arm o sa  novela, esc rita  p o r uno de 
los más grandes a rtis tas  litsrariOR de nuestro  tiem po, no  puede dejarse eo  to ia a  U sm a n o ^  Se c ím ta n e n  e lla  c o 'as  m onstruosas, oon un esiilo  adm irable , pero con u n a  oíndeza n a tu ­ralis ta; laa locuras libidinonaa de l m ariaoal 
G il de  B ais.oerflonsjo h is tó rico  qn e  'u- s a r  á  la  leyend a  de  B arba  A í i l ,  las vo lnp 
íQOBidadessacrilegas <ie. satanism  ; los a ten ­
tados carnales deÍQcnbos y  suottboe; los li- 
bo rtin a jes  de la  M isa Negra.T res pesetas en  todas las lib re rías y  en  la 
E ii to r ia l  PRO M ETEO , de  V alen cia ,

Variedad en la unidad
JOSE N A K EN S-D O S pesetas
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Ayuntamiento de Madrid




